
EL ESPACIO EXTERIOR: NUESTRO PATIO

El patio es para nosotros un espacio importante de la escuela donde los niños y niñas
encuentran retos interesantes que les ayudan en su desarrollo.

Nuestro patio es un lugar donde se pueden mover libremente para experimentar,
explorar, correr, saltar, trepar, columpiarse, manipular, buscar nuevos retos y disfrutar
de un entorno rico en propuestas diversas. Un espacio estimulante donde juegan y
comparten experiencias sin necesidad de la intervención directa del adulto. Es un
espacio de encuentro que invita a descubrir nuevas relaciones y para muchos
constituye el tiempo de juego y convivencia más intenso del día.

¿Cómo lo hacemos? ¿Y qué queremos que pase?

Cada mañana organizamos el patio para que haya escenarios diferentes. Preparamos
ambientes y materiales haciendo propuestas de juego que cambian cada día.
Buscamos el equilibrio, entre el juego activo/de movimiento y el juego tranquilo,
garantizando que todos los niños y niñas se sientan seguros y respetados en su
proceso de crecimiento y en su evolución. Así los patinetes, las bicicletas, las pelotas,
conviven con las construcciones o con los materiales de reciclaje para hacer sopas o
pasteles en el arenero, consiguiendo que cada niño y niña tenga la posibilidad de
escoger su propia acción e ir a su ritmo.

En este contexto queremos provocar situaciones de: movimiento y reposo, seguridad
y riesgo, socialización y de individualización, relación y distancia con el adulto,
recreación y creación, imaginación y realidad, orden y desorden, destruir y construir.

En nuestro Proyecto Educativo el patio es un espacio lleno de oportunidades. Un
espacio para disfrutar de un entorno al aire libre donde los árboles, las flores, el
romero, la casita, el escondite del jazmín, la zona de arena, la hiedra, las hormigas, el
aire, el sol...nos permiten acercarnos a la naturaleza.

Con esta objetivo, cuando llega la primavera iniciamos el "Proyecto Jardín",
planificando pequeñas actividades relacionadas con el cuidado y mantenimiento del
espacio exterior donde el/la niño/a toma el protagonismo. Así pues, empezamos la
tarea de embellecerlo con flores, de plantar semillas y nuevas plantas y hierbas
aromáticas... transformando este entorno en un lugar agradable, acogedor pleno de
colores y olores.

NUESTRO PATIO, UN LUGAR DE ENCUENTRO LLENO DE VIDA.


